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\ i siquiera ta memoria singular, la ca­
pacidad mental de reg is t ra r una percep­
ción, escapa a! condicionamiento subjetivo 
del sujeto-objeto de la experiencia némica. 
Pero cuando el acto de recordar sirve al 
testimonio público, la infidelidad del sujeto 
con su memoria objetiva es tal que se ve 
obligado a confesar más de una y. por eso. 
los libros autobiográficos suelen admitir el 
título de Memorias. 

Ya hemos dicho de qué memorias se 
t r a t a . Hablemos ahora del general en cues­
tión. Nos referimos al militar argentino que 
conspiró contra Perón, sin resultado, y fue 
encarcelado por éste durante cuatro años; 
nos referimos al que fuera Comandante en 
Jefe de las FA de su país, derrocador de tos 
ex presidentes general Onganía y general 
I-evingston, último presidente militar, él 
mismo, de la l lamada Revolución Argenti­
na, y conductor, desde esas funciones, del 
proceso de constitución al iz ación del gobier­
no de su país que llevó a Perón del exilio al 
poder. 

Como se ve. ei general Lanusse, autor 
de una de esas memorias a las que él 
prefiere designar Mi Testimonio, es alguien 
al que la vida política argentina puso en 
situación privilegiada para provocar y re­
gis t rar hechos de significación nacional. 
Con un tono y una intención más próximos 
a la proclama que al recordatorio, este 
testimonio que Lanusse formula en pa r t e 
desde el sitio del fiscal y en par te desde el 
banquillo del acusado, no tiene en cuenta 
tanto la historia hecha como la historia por 
hacer . 

El libro tiene, m á s allá de la anécdota, 
una intención cent ra l : demost ra r que la i 
estrategia recomendada e impuesta por su 
autor (rehabilitación del peronismo como 
inst rumentopol í t icode efectos táct icamente 
r e f o r m i s t a s p e r o e s t r a t é g i c a m e n t e 
contrainsurreccionaíes, y como fuerza civil 
de relevo en el momento en que las Fuerzas 
Armadas, luego de 18 años de ejercicio 
directo o indirecto del poder, debían operar 
un repliegue táctico a su misión institucio­
nal) era la correcta . Consecuentemente, 
ahora que las Fuerzas Armadas retornaron 
al poder (porque el peronismo incumplió 
uno de los objetivos que condicionaron su 

retorno a la Casa Rosada, el de que " las 
autoridades constitucionales debían demos­
t r a r que estaban en apti tud y en acti tud 
para concluir definit ivamente la guer ra 
contra la subvers ión") , y se renueva su 
aislamiento y el peligro de la fractura de su 
unidad, recordar el méri to del acierto de 
Lanusse (las FA se replegaron en el mo­
mento oportuno; Perón fue des mitifica do; 
el peronismo histórico y masivo fue divor­
ciado de su juventud radicalizada; y, final­
mente, las FA retornaron a cumplir la 
ta rea de exterminio político que en ese 
entonces no podía e jecutar por su absoluto 
aislamiento e impopular idad) y. natural­
mente, acreditar lo, o t ra vez, como el ave­
zado piloto que sortea to rmentas y evita 
que la nave de su institución, guardiana del 
orden burgués, zozobre y a r r a s t r e en su 
naufragio a la clase de la que Lanusse. 
t ransformador de der ro tas en victorias, es 
un representante de uniforme. 

He aqui algunos párrafos de su testimo­
nio, en el que debe reconocerse una cierta 
franqueza inusual: "No supimos ver que la 
política existía y que nada ser ía m á s peli­
groso que la soberbia de considerarla ine­
x i s t e n t e " . ' ^ Podíamos, ante la gravedad 
de la c r i s i s , i m p o n e r un r e m e d o de 
institucionalización' ?*"E1 fondo de la crisis 
política argent ina es taba . represen tado , al 
menos desde 1955. en intentar que el país 
tuv ie ra un s is tema republicano y democrá­
tico en vigencia sin dejar que la gente, toda 
la gente, expresa ra l ibremente sus prefe­
renc ias" . "El gobierno posterior (el de 
Guido) fue s imple fachada de fracciones, 
mil i tares que se sucedieron en el ejercicio 
del poder r ea l " . "E l Ejército es taba en 
s i tuación compromet ida , sin r e se rvas" . 
"Nues t ra rese rva es taba empeñada , total­
mente empeñada. Si la situación se desa­
rrol laba en forma estát ica , sin la introduc­
ción de nuevos elementos, el final de nues­
t r a s rese rvas , de nues t ras F F AA, aferra­
das a un campo de combate donde la 
situación le e ra desfavorable, ser ía el ani­
qui lamiento". 'E l riesgo de adoptar la 
decisión (la de la ape r tu ra al peronismo) 
prometía éxitos de importancia decisiva; 
no hacerlo y proseguir moviéndonos en el 
esquema táctico, e ra el riesgo absoluta­
mente cierto de ser aniquilados". 


